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Presentación


El manuscrito autógrafo1 e inédito del pintor Pelegrín Clavé (1810-1880),2 que hoy publica el Instituto de Investigaciones Estéticas, resume algunas de las experiencias de su autor, dirigidas a sus discípulos. Es, en cierta medida, un compendio de lecciones prácticas, principalmente de composición, de acuerdo con los principios estéticos de la escuela purista a la que él pertenecía, y para exponer, de paso, sus preocupaciones éticas y morales, más allá de lo puramente escolar.

El movimiento purista, iniciado en 1810 a la llegada a Roma de un pequeño grupo de pintores provenientes de la Academia de Viena,3 y que más tarde serían apodados Nazarenos4 (por lo que indistintamente se les llamaría puristas o nazarenos), participó activamente en la vida artística de Roma durante poco menos de veinte años, aunque continuaría con uno sólo de sus miembros, el pintor Overbeck, hasta su muerte en 1869.

Dejando aparte los orígenes de esta escuela, en la que mucho tuvo que ver la situación política, social y religiosa de la Europa de la expansión napoleónica (que obligaría a la defensa de las identidades nacionales y la reafirmación religiosa), su novedad, por decirlo de alguna manera, influyó directamente en la formación de numerosos artistas, tanto en los que convencidos, la seguían como en quienes no la aceptaban, ya que en las interminables discusiones entre unos y otros, solían reafirmarse algunos conceptos clave para el pintor: la naturaleza como fuente primordial de inspiración, los sentimientos de sublimidad, por encima de toda actitud personal, y la belleza como consubstancial a toda obra de arte. Conceptos y abstracciones más o menos convencionales, llevados a la práctica de muy diversas maneras.

Overbeck explicaba sus teorías en sendos y poéticos escritos, igual que algunos de sus seguidores que se constituían en guía teórica y espiritual de los grupos de artistas que convivían en Roma. Pablo Milá y Fontanals5 lo era de sus compatriotas, casi exclusivamente de los catalanes, ya que los españoles en general, desconfiaban de la estética purista por sus orígenes germánicos, poco afín al temperamento latino, por más que el propio Overbeck se empeñara en unir, aunque sólo fuera alegóricamente, estos dos mundos culturales en una sola concepción ideal.6

El porqué y el cómo de esta escuela, es lo que trata de explicar Clavé en su “tratado”, entreverando conceptos morales y religiosos un tanto ingenuos por elementales. El porqué lo refiere a la composición y el cómo a su realización, enumerando para ello diversos sistemas de trabajo, que, dice, todos los buenos artistas deben conocer.

Especial énfasis da al estudio y la práctica del dibujo. Capítulo espléndidamente ilustrado por el propio Clavé, por medio de cientos de dibujos recogidos en dos grandes álbumes,7 y que son ejemplo de paciencia y dedicación, desde su época de estudiante hasta la de maestro. Se trata, en principio, de cuidadosas calcas tanto de composiciones completas como de temas parciales, “lucidos” como él las llama realizadas con sorprendente delicadeza. Dibujos a la línea y a medios tonos —luces y sombras incluidos—. Servían para hacer yuxtaposiciones y ver, por medio de estas hojas trasparentes, el proceso de las composiciones; cambios de actitudes en los personajes, aumento o disminución de éstos, eliminación o aumento de objetos y accesorios, variaciones en los efectos ambientales. En ocasiones una figura que en la composición definitiva aparecerá completamente cubierta, la vemos pasar por toda clase de ropajes a partir del desnudo absoluto.

Otros dibujos que completan nuestra visión de su sistema de enseñanza son las copias del yeso, de la estampa, del natural; estudios de paños con toques de luz (por medio de gouache sobre el lápiz plomo) o sin ellos; más el estudio exhaustivo de la anatomía. La documentación etnográfica para los cuadros de temas históricos —usos y costumbres— de diferentes épocas y países, es verdaderamente admirable.

La preocupación por el colorido se hace patente en las acuarelas y en los dibujos iluminados, colorido tomado directamente de los originales, cuadros y frescos, con preferencia, en el caso de los puristas, de los artistas italianos del cuatrocientos, aunque también lo hicieran con profusión de Rafael, por quien sentían además de admiración, una pofunda devoción.

En todos estos trabajos se refleja vivamente la vocación de Clavé por la pintura, y su afán de perfección para expresar por medio del dominio del oficio sus sentimientos y su espiritualidad, asunto éste que tanto preocupaba a los artistas de su grupo. En su caso, y a pesar de su amor a la naturaleza, no supo librarse a tiempo de tantas reglas convencionales, que le restarían, desde el inicio de su carrera, espontaneidad y frescor.

En lecciones y consejos a sus discípulos, ejemplifica constantemente por medio de la obra de numerosos pintores, ya sea positiva o negativamente.8 También suele comparar unos con otros para sacar conclusiones, encaminadas naturalmente, hacia sus gustos pictóricos, aunque no siempre consiga hacerlo por el mismo camino, como con Velázquez y Murillo, a quienes admira sin reservas.

Los pintores mexicanos aprendieron mucho de Clavé, y en su momento fueron ellos los representantes de la estética entonces vigente,9 artistas que no han sido tomados en cuenta por los tratadistas europeos del purismo, por ignorar la repercusión que tuvo el nazarenismo en tierras de América. Cuando esto se haga seriamente se encontrarán, sin duda, interesantes diferencias nacidas de unos mismos principios. Por su parte los estudiosos del arte en México, de finales del siglo XIX, hicieron blanco de sus críticas a Clavé y sus discípulos. De todas ellas la única que podría considerarse válida, en el terreno didáctico, es el reprocharle haber dado a sus alumnos las composiciones de sus cuadros resueltas, privándolos de sus propias posibilidades inventivas, imaginativas y creadoras.

A más de cien años de distancia, este libro de Clavé resulta interesante porque, entre otras cosas, además de revelarnos su comportamiento como profesor y guía, permite comprender mejor la obra de nuestros pintores de mediados del siglo XIX, dentro del ámbito de la antigua Academia de San Carlos de la que él fuera, durante veintidós años, su principal maestro y director.

Por otra parte debe advertirse que el interés y la curiosidad que sin duda supondrá para los estudiosos de la historia del arte este “tratado” del pintor catalán, tiene en su contra la dificultad de su lectura, ya que su autor, como la mayoría de los artistas plásticos del siglo XIX, no tenía conocimiento de las reglas gramaticales y ortográficas. Escribe, y esto es lo importante, a pesar de no saber hacerlo, por la necesidad de volcar sus conocimientos y su larga experiencia como profesor, principalmente, después de una brillante y larga carrera como estudiante, maestro y pintor. Si el lector logra sobrepasar algunos pequeños pasajes confusos y casi ilegibles, para adentrarse, por medio de un lenguaje tan sabio como pintoresco, en el fondo de la estética purista, de la que Clavé se sentía apóstol, se verá ampliamente compensado.

El conocimiento práctico de Clavé, vivido intensamente en pleno centro del arte, como lo era en su tiempo Roma, y al lado de los más importantes maestros de entonces, son, en este sentido, la mayor garantía. Su contacto directo con las obras de arte, especialmente de los grandes pintores italianos, da seguridad a sus razonamientos, y una familiaridad que inspira el mayor respeto.

Sus frecuentes contradicciones, con relación a las reglas y principios convencionales académicos, demuestra, una vez más, la imposibilidad de un espíritu latino, para sostener actitudes ortodoxas. Contradicciones que le hacen reflexionar sin perder por ello su postura estética. Trata de profundizar sobre la realidad, la naturaleza, la ilusión, el ideal; de todo saca conclusiones, unas veces simplistas y otras, me atrevería a decir, sorprendentes, que pese a sus torpezas expresivas, llega a comunicar plenamente, salpicando su lenguaje con palabras italianas e incluso castellanas inexistentes pero atinadas.

En su constante huida del barroco (y también del manierismo) logra explicaciones, unas veces serias y otras, sin proponérselo, divertidas:

El barroquismo se entiende en aquellos pintores que excluían las líneas rectas y que tenían por principio de gracia, las curvas, de manera que decían que cuando en una parte de una pierna había una línea cóncava, en la otra debía ser convexa.

Al parecer a los pintores barrocos les gustaba mucho la Transfiguración de Rafael y la copiaban, aunque Clavé niega su posible barroquismo:

Rafael en la Transfiguración descuidó mucho algunas partes… los barrocos gustaban tanto de la Transfiguración porque encontraban tanto accidental.

Y trata de justificar a Rafael porque:

en principio el barroquismo lo puede también dar la naturaleza, porque si bien ella siempre tiene un orden en grande que marcha a su fin, a veces en las partes se ve un desorden y se ve el barroquismo.

Y en apoyo de los cuatrocentistas dice:

Uno que no hubiese visto jamás pinturas barrocas y tuviese el ojo virgen, encontraría verdad en los cuatrocentistas.

Y para explicar la diferencia de unos pliegues ejemplifica:

Una mujer que se sienta, si se sienta sin precipitación, caerá la ropa en pliegues a cada parte de la rodilla y pierna; pero si se sienta con furia, podrá haber tal desorden de pliegues que será una verdadera barrocada.

Queda demostrado con estas citas su desprecio al barroco, aunque en otros momentos argumente con más seriedad, como lo hace siempre cuando se refiere a su escuela. Fuera de estas posturas voluntarias surgen a veces, ideas y sentimientos personales que le dicta su conciencia de artista.

Generalmente en la pintura se toma por principal la parte material o de ejecución, cuando debía ser la filosofía la principal, el sentimiento y el carácter justo.

La poesía y la pintura tienen tan íntima relación que puede decirse que el arte poética sirve tanto a los pintores como a los poetas. Una de las cosas bellas de una composición es que no se vea el artificio, el mecanismo de la composición.

Su comprensión de la naturaleza es otra de sus preocupaciones.

El ideal no puede definirse y un joven no debe entrar ni pensar en él, hasta que haya pasado por los trámites de saber acopiar exactamente la naturaleza.

El pintor de imaginación más fecunda nunca podrá variar tanto como la naturaleza, por consiguiente, es bueno, es necesario, sacar todas las actitudes de ella, siempre que sea posible.

El joven pintor debe estudiar los grandes maestros para aprender las máximas del arte, nunca para imitarlos… nuestra base debe siempre formarse sobre la naturaleza.

Pero lo fundamental del escrito de Clavé es, por supuesto, su intención didáctica, muy rica en matices, muy sugestiva y verdaderamente incitante. Sería prolijo tratar de citar aquí algunos de estos consejos a sus alumnos y las lecciones a sus discípulos. Justamente esta materia, será motivo de estudio por parte de los historiadores del arte, en gran medida por la perspectiva que supone el tiempo transcurrido y los cambios en la enseñanza, que muy bien podría inspirar un nuevo cambio.

Salvador Moreno



Introducción a la transcripción paleográfica


A continuación presentamos la transcripción paleográfica del manuscrito de las Lecciones de Pelegrín Clavé dadas a sus alumnos de la Academia de San Carlos. Dicha transcripción nos fue encomendada por el Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional Autónoma de México y por el investigador Salvador Moreno.

Como el lector podrá comprobar al leer la presente versión en términos generales y a primera vista, el documento, aparentemente, no presenta mayor dificultad en su lectura, mas al leerlo detenidamente nos vamos percatando de que no es así, que si bien no muestra los escollos de un documento del siglo XVI o XVII, por ser ya éste, decimonónico, no deja de tener sus obstáculos.

Al hacer la transcripción nos dimos cuenta que el autor, quizá debido a su origen catalán y a su estancia en Italia, hizo uso del español de una manera muy particular, lo que le da a su escrito el toque de originalidad, pues a lo largo de él encontramos plasmados algunos vocablos o expresiones que a pesar de ser completamente legibles, nos produjeron dudas sobre lo asentado o que, incluso, no comprendíamos y que sólo a la luz de su acepción en otra lengua adquirieron su significado; sin embargo, hubo algunos términos que prácticamente nos fue imposible localizar su origen y sentido. Enseguida de este trabajo incluimos un breve glosario con las palabras que pudimos encontrar en los dicionarios: Autoridades, Etimológico de Corominas, Hispánico Universal y en la Enciclopedia del Idioma de Martín Alonso.
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